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El Gobierne actual, que subió al po-
"er sin programa ninguno que cum» 
pUr, lo ha fabricado ahora en un peri 
luete, cada ministro en ia parte que le 
correspondía. 

Si le dan mimbres y tiempo va á 
^acer una barbaridad de cosas; pero 
* îno no encontrará en abundancia 
*<lU<lla primera materia, y, por otra 
P&tte, no le vendrá el tiempo sobrado, 
resultará al ñn y á la postre que hará 
lo mismo que ios que le precedieron 
'n «amando: nada. 

Eib sí, los propósitos no pueden ser 
*^üres. Hay que hacer lo que falta; 
'eíormaV lo qüe existe y ethar al ex-
Clulílo lo inútil. 

£a Ha<;íenda, hay que hacer una la-
^ r ecoBÓmÍQi que deje recuerdo. En 
^tterra hay que comprar muchos ĉ î o 
"Cté instalarbs en su» empla^ami^Q 
^ . En Grobernación hay que crear 
^^ nueva policía que responda mejor 
<luiü la actual á los fines de su funda
ron. E« Mf riña, hay que hacer ui» pro-
y«c t i i i ^^ j^ i^ ,g^ í , ^ i l í ^ i | ^^ \k^ 
necesidades del país. En Instrucción 
pública hay que,hacer, muchísimas re 
formas. En Fomento—¡alii es nada!— 
*̂  dará al ranpo ae obras públicas un 
••rtpulso gigapte. y .se harán verdaderos 
i>ilagro8 de política , hidráulica mejo
rando los riegos... . . . 

Es un encanto ese programa. Y es 
ttuy abundante!, porque lo que hemos 
knotado e* una parle mínima de todas 
las mejoras que se anutician. 

El país no cree eso; está tan harto 
*le promesas y tan ayuno de que se le 
implan, que las oye como oye llover 
luien no tiene propiedades en el cam
po ni le estorba la lluvia: con la mayor 
Indiferencia. 

Nosotros, menos desconfiados, he-
moa leído el programa y hemos pues-
Jo «u cumplimiento en duda. Sin em 
Mrgo. no podemos negaí que hemos 
•«ntíttviMiaviwM» 4« fia») i|ua no ta 

balde formamos parte de ese país ipdi-
ferente á las promesas. 

Y hay motivo para las dudas que 
embargan nuestro ánimo. Pensando un 
poco en el programa que ha construido 
el ministerio para demostrarnos que es 
falsa de toda falsedad la acusación que 
se le hace de que permanece ocioso en 
el poder, viene á nuestra memoria el 
título de un folleto famoso escrito por 
un padre de la patria^ que pasó á XM-
jor vida después áe dar en las Cortes 
mucho juego. Veinte anos en el po
der" era el título de aquel folleto, y una 
cantidad de aftos como ese habrían de 
mandar los liberales para ir desarro
llando en leyffS su célebre programa. 

La duda que sentimos nosotros se 
funda en que no los creemos diligen 
tes. ¿Cómo les hemos de conceder esa 
virtud si en cerca de un aflo que llevan 
de mando no han hecho más que echar
le unas Iftftas á un presupuesto ageno, 
Votarla célebre ley de las jurisdiccio
nes cdn muchísima prisa, con tanta 
que aún ho«e ha publicado, y aprobar 
un proyecto de arancel que Kpenas da
do á Iu2 se ha convertido en pararayos 
—mejor en parairas—de icuahtos pro
ducen ó comercian? 

Ño, no son diligentes los que núS 
gobiernan. Tampoco hay síntomas dé 
que vayan á enmendarse. Dijeron al 
país que en Mayo presentarían á las 
Cortes el nufivo presupuesto basado 
en la reforma de los servicios públicos, 
y no hay tales carneros; ni en Mayo 
habrá Coites «tbiéMtt»; niel ministro 
encargado de la íüMctcAini de aqueíl 
prodigio se encuentra dispuesto, ni en 
Octubre, cuando el parlamento ^eí 
abra, habrá tiempo bastante para vo
tar nuevas leyes económicas mejores 
ni peores, habida cuenta de que hay 
que discutir primero varias <;r>si.«, amén 
de la política que sigue el Gabinete, 

El país no cree en el cumplimisuto 
del programa, y no hay que afearle su 
opinión. ^Cómo ha de creer si ve al 
Gobierno perezoso y sabe que la vida 
de éste se apagará el día menos pén* 
sado por sorpresa, bien porque sopl« 
Maura Ó porque Se disgusten los unos 

"ff* 
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EUpagüserá sievnproaddiinlrulii y ni melálico ó en Iclias '1<Í 
fácilcobro. - CoiTespoiisak's en París, A. LarcUc, ryc C^iimur-
lín, (ili y S. Joaes, F^ubourg-Montmaltre, ;}1. 

Más fácil que iá realización de ese 
programa, que todo lo promete para 
nada cumplir, sería dedicar el tiempo al 
arreglo de los alcoholes y de la marina 
mercante tan necesitada de que se la 
mire con ojos de piedad. Sin embargo, 
se deja lo fácil y se promete empren
der lo difícil! una balumba de cosas 
qué alguna ve:¿ serán, m a m o «n esta 
ocasión. 

TUfillfMOS 
Leemos: 
«Sucede en Inglaterra lo que en Es

paña.» 
Hombre no sea usted guasón y ter

mine la f^ase: 
Sucede en Inglaterra lo que en Es-

p£íña, pero al revés. 
¿Nove usted, compañero, que va á 

creer cualquiera que España es una 
Inglaterra pequeñita? 

¡Qué más quisiéramos nosotrosl 

Abrimos y leemos; 
cLa peseta-oro no es moneda.» 
¿Qué ha de ser? 
Las pesetas siempre han sido de 

plata. 
ílin embargo, las hemos visto y— 

esto es más sensible,—las hemos teni
do de otros varios metales. De plomo, 
de estaño, de cristal; pero de oro... 

Del vil metal no hemos visto nin
guna. 

Si no se han acuñado ¿cómo va á 
haber monedas que no existen? 

Estos economistas son atroces. ¡Có
mo fantasean! 

Dicen die Barcelona: 
«Signen los elementos obreros radi

cales trabajando con extraordinario 
empeño pata que el día primero de 
Mayo se inicie una huelga general, 
que, según ptbpósito de los directo
res, ha de durar hasta la consecución 
de la jornada de ocho horas.» 

Lo malo será si los fabricantes 
clausuran las lábricas y se reduce la 
jornada á cero. 

No está la Magdalena para tafeta
nes. 

¿Hablaban ustedes de las promesas 
de nuestros políticos? 

Pues vean cómo se cumplca< 
¡Ahí Consteque quien critica¡nq ,es 

neutro ni QposiiOionista, Bi dé la fa
milia gobernante y conoCe el pafic. 

«Hace un año, al decir y repetir el 
marqués de Pbno Rubio qtíe iel Patria* 
ménto funcionaría en cuanto fueran 
ultimados los presupuestos, prometía 
lo ({iie había de cumplir, puesto que 
los pt!Muptteslos éslfttHmeii el telar; y 
se trabajaba en ellos de firme. Pero 
ahora, ¿cómo decir que habrá Cortes 
cuando haya presupuestos, si es no
torio que el ministro de Hacienda, 
¿ohñfmándo con sus hechos lo que 
anunció en el Senado, es contrario á 
la inmediata y rápida formación de 
unos presupuestos, confiando quizá 
en poderlos planear á su gusto, sin 
prisas ni apremios? ¿Cómo, pues, 
anunciar lo que no ha de suceder y 
prometer lo que no Se ha de cum
plir?» 

¡Señor: que ¿so pi'oduzca escánda-
lor... 

¡Si ese es el pan nuestro de cada 
día! 

Vamos, colega, que no se diga que 
se ha caído de un nido. 

Además, ¿quién es el país para que 
D. Amos se sacrifique en confeccionar 
un presupuesto á disgusto con apre
mios y pi'isas? 

Hay que distinguir. 
El pafs es el país y D. Amos es don 

Amos. 
No hay que olvidarlo. 

M W !1 
La terminación de la Conferencia 

de Algeciras ha sido como un bálsa
mo para las inquietudes que en los 
últimos tiempos perc^ibíanse en. la po
lítica internacional, y ya se han ex
tinguido por coiupleto los rumores 
belicosos. 

Todo está en calma, la paz moral 
se ha hecho y la material no se des
truye. 

Vientos de armonía recorren las 
cancillerías de ambos hemisferios, y 
tanto en Europa como en América se 
entona un himno á la concordia uni
versal. 

A la nación española le conviene 
mucho que tal estado de cosas se pro-

Triirrr-vr-| |T I ^ii' mil i|m.i I 

iongue y á ser posible se con.solide, 
pues los problemas de sii polílicil inte
rior podrán desenvolverse sin graves 
complicaciones. 

En el Mediterráneo tenemos que 
desenvolver una acción comercial in
tensa que ya viene indicada |)oi la ac
tividad de los alemanes é ilaliaiios, 
que estableciendo nuevas líneas de 
navegación, impulsan la corriente 
mercantil á que lanío pueden conlri-
buir nuestros puertos de Levante. 

En Marruecos tenemos que procu
rar cuanto antes unir á Teluán y Ceu
ta por una buena carretera, prescin
diendo del ferrocarril costero que ha 
quedado ya como indicado éntrelas 
conclusiones del protocolo dé Algeci
ras; en la América del Sur, brindan á 
nuestra diligencia las líneas subven
cionadas de la República Argentina á 
Europa, ancho campo para el desen
volvimiento de nuestras eoinunica-
ciones por mar y por lienacn Vigo, 
como punto de enlace entre los dos 
continentes, el nuevo y el antiguó. 

Hay por consiguiente que irahajar 
con la vista en alto, dejando á un lado 
las miserias deiá política de partido 
para concentrar la aténcióit en idea* 
les de prosperidad y grandeza; es prei 
ciso demostrar qu'é España puede y 
debe y al miíámo tiempo quiere cum* 
plir su misión continental. 

Vías de Cóñiurticación terrestres, 
fluviales y íñarttimas; organización 
del poder naval, política de expansión 
en el África occidental, actividad y 
tirabajo; eso es lo que las circunstañ* 
cías piden y lo que todos debemos 
realizar si es que se ha de conseguir 
que la nacióíi hispárta recobre sus 
perdidos prestigios, aprovechando lo 
favorable de las actuales circunstan* 
cias en lo exterior y en lo interior. 
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Q0CTRift_LE6U 
Scutenclas del Triboaal Svpfeoí»--Sala 

Bsfsnda. 
Camelan 

Disparo y lesiones.—Loa disparos de 
arma de fuego hechos suceslATiiueBte 
durante una lucha ó pelea y dirigi
dos contra una misma persona, aun
que incidentalmente resulte otra le
sionada, no deHen penarse más que 

ME! 
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BÚáduitaáMId 

— ¡OLÍ—dijo miráudoms con terr©».—No lo dudefi, ta 
mojer á qtiieD amala oa luataiá. 

Vuivió á euijjireDder BU trábjo sio níliaraio. 
Bevelába ana profunda emoción. 
Yobabittia deseado eo aquollos momeatoa creer «n 

quim raa. 
Siempre le queda al hombre algo cuando ea lopeiBli-

cloío, idtque uaa inperatición la una «rperanaa. 
Volví á mi apuaeLtu y vi etectivameute dos escndoa, 

coy» liieiiiuvía me purtció iui x,>iicab!e. 
üu el s< no de la* i leas codfuüas del pr.mer sueño pro 

«n.^i» ttlarmts grtatoB i>*i») Búftoar aquel ittr»pera(lo 
*iHU 11 u; peiu me uoiiui mitutras iiiútUmenie calcula-

A .a maüaca sinaieute se me presentó Paulina, di-

—Tai Tbí no ten^ai» bastante con diec f.ancos, y mi 
»wdre me ba etcaigado ofreceros este dineío.... To-
n>»d. 

••.f.^^l'^^'}\^^ iré. eaoUo.. dirigiéndose 
lumediaiaminte Itaoia la iiutirta. 

La detave. 
E.,)ugué IM ;ág im<.8 qW aa Mcpabaí, ¿te ina «to, 
-.PaB!ln«,-led«.-,oiaoB4og„.. «0*» „ dj^ero 

ftíflLÍOTECA Í)E Ei- Eco i>K CAETAaUNA 2Víl 

Ib quo me conmueve, sliio el adntiabla pador da aaiuti'. 
(Üiento con que me lo liabeís ofitcido... i Ah!... Yo desea
ba uua mujer rica, elegante y cou un título nobiliario.... 
Piies bien, ahora deseo poseer miltodea y encontrar una 
tnnjer pobre como \oi>, y como VOB íira de corazón ,̂ re-
Éonclándo á un» pasión fatal qua ha de matarme... Tal 
vee se cumpla vuesro pronóstico. 

—BaaU,—d'iolajoveu. 
Y se alrjó CMUtanío, y su voí de tnisoDor, sus itescas 

goigcca refionnroii en l« escHUra. 
—¡Feliz e I» que «úu no ama!—«X. lamo pencando en 

las tortol na q):e yo ^nfrfa. 
Los quin e íraiHoa de Pan in» mefaoioB mny úlileí, 

porque al salir Foedora peiuó «u lúa eiiiaiiiicloi a plebe
yas del teatro éo do doblamos «star s gauae horas, y HII)-
ti6 no llevar un lainiüete. 

Fttí Abttscarle Botes y le lltvú con i-liüs oii vida y 'oda 
ral fortona. 

Selitfa á la TJ-S remdrdinii-nlos y placeres, porque 
comprendf e! subido precio de 'á galantería «aperflcial qna 
se osa en «-I mnndo. 

- Qrfcas,—dij.t Fo-dora. 
Bl>n pronto «eqiit'jó del o'or demasiado fuerte do uir 

jaamio de Méjico 
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VVaii n.uclias ̂ as jíferíbnF* tr*»« "^^ í«ttni«n (n los Ba'o-
»esdeS'opdtfralos<U»»^*"«'=*P<'''*"t í P*̂ '' cotiBiguieuto 
(I uot «'O mopoí'«*'•"'•'' c*"'»*''»' xiicta de 'oij que etilia
ban y «lilla"' 

A«f tof^l» «eguiidad dt> poilt-r quedarme, oii la «««« 
tla'IWnWK ta at«nci6n y ]> o lucir QD eacftndalo. 

. €»«'rupAcioDcia f'Sie ó a i*oiU«'d« M P"«nera un-
nión. 

MóViBlty posa en JI'I IIO'B« O de mi iluleco, á falta do 
un pnüal, un aoí̂ tapluma-, que uo pudla iiií'.'.udií' Bosi>e-
chaBannqne s eacoiitraBe sobe mi persooa Ku sabía 
bastadóndo me conducirta rai lesotnch^n, y qiiUo ir ar-
mad(: la hdja de un coitaplumas pu-d. lligsr a! cora, 
ZÓD. 


